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“Con San Juan Pablo II,

40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 435
Una carta de Amor - abril de 2022
Ser fieles a Cristo.

“Hermanos, les recuerdo la Buena Noticia que yo les he predicado, que ustedes han recibido y a la cual permanecen fieles. Por ella son salvados, si la conservan como yo se las anuncié” (1Cor 15,1-2).
P. Ricardo E. Facci
Hace muchos años leí un libro que se titulaba “Cristianismo sin Cristo”. Hablaba sobre el riesgo de llenar el cristianismo de cosas superfluas o secundarias, vaciándolo de Cristo. En fin, un cristianismo light, como muchas cosas que nos ofrecen los supermercados. Hoy se encuentra carne sin grasa, dulces sin azúcar, sal sin sodio, crema sin grasa, lácteos sin leche, pan sin tac, picantes que “pican poco”.
Si se presenta un cristianismo únicamente enredado en cuestiones éticas, como si el cristianismo sólo indicara formas de actuar, comportamientos y modales, aprendiendo sólo a pedir permiso, agradecer, escusarse, ser atentos; o se manifestara en acciones que cuiden la naturaleza, el árbol y la ballena, no se va a atraer a nadie. Todos estos temas incumben a la humanidad toda, sean sus miembros cristianos o no. Nosotros debemos presentar a Cristo.

Existen organismos estatales responsables de cuidar la calidad de los alimentos y medicinas, por lo tanto, suelen prohibir ciertos productos alimenticios o medicinales porque las etiquetas del envase no responden al producto envasado. Es que la etiqueta puesta sobre un envase exige que el contenido responda a lo que dice la etiqueta. Cuando no es así, seguramente es porque alguien quiere auto engañarse o engañar a otros. Por eso, ante posibles dudas que puede generar un producto, conviene analizarlo como lo hacían nuestras abuelas o madres: el olor, el color, el aspecto, la densidad del producto.

Nosotros estamos “etiquetados” de cristianos, pero ¿el contenido de nuestro interior responde a lo que exteriormente se ve? Esto es lo que muchos analizan cuando miran la Iglesia a través nuestro. Si hay “olor” a Cristo (cfr. 2Cor 2,15); si se muestra trascendencia con “color” de cielo (cfr. Salmo 19,1); si el aspecto exterior responde al interior (cfr. Mt 23,26); si se presenta la textura de la verdad (cfr. Jn 8,32).

El “olor” a Cristo se muestra con un profundo y serio testimonio de vida, que muestra que estamos siguiendo a Cristo, sin que se nos mezclen olores mundanos. La visión de trascendencia es fundamental, un cristiano no puede mirar sólo para abajo, sólo hacia la tierra. Es alguien que tiene los pies en la tierra, pero la mirada en el cielo. Todo lo que hacemos, decimos, pensamos, decidimos, debe ser desde la óptica de la eternidad. No se puede pensar sólo en los ochenta mezquinos años que probablemente viviremos peregrinando en la tierra, hay que llegar al cielo. Cuentan que un monje tenía en su celda un pequeño agujero en el techo por donde miraba el cielo, para no olvidar que el cielo lo esperaba. Estamos hechos para el Reino, para el cielo, por lo tanto, no debemos jamás perder de vista esta realidad, motivadora e iluminadora de cada actividad nuestra. 

Nuestro exterior debe mostrar el interior. No se puede vivir “carnavaleando” todo el año, se debe vivir sin careta, mostrando lo que uno es. Un interior enriquecido con la gracia de Dios se manifiesta claramente. Una persona de paz es agradable, atractiva, da gusto compartir con ella. La mayor belleza de la persona está en su interior.

Todo lo que se viva, lo que se transmita, debe responder a la verdad. Sustentados en la verdad es caminar sobre seguro, sobre la solidez de la piedra angular. Cuando todo no se basa en la verdad genera una persona con conciencia confusa y una familia inconsistente, débil, fácilmente influenciable. La verdad es Cristo. La verdad es su Palabra. La verdad es su iluminación sobre la vida del hombre y de la familia. Por esto, como nos dice San Pablo, debemos conservar la Buena Noticia tal como la hemos recibido, es condición para la salvación.

Lamentablemente tenemos tendencia a “aguar” el mensaje de Cristo. Hace varias décadas atrás, en Argentina, el vino se transportaba a granel, en camiones cisterna, lo que generaba cierto descontrol dado que los choferes de los camiones iban dejando en el camino vino bueno y para que no se note el faltante le agregaban agua. Llegaba a destino un “triste vino aguado”. Además, ¿quién garantizaba la calidad del agua agregada? Podría ser un agua contaminada. Cuando “aguamos” el mensaje de Cristo, se corre el riesgo no sólo de rebajar la calidad del mensaje sino de contaminarlo con posturas y visiones egocéntricas, acomodaticias, individualistas, materialistas.

El riesgo es querer hacer un cristianismo a nuestra medida o a la medida de quienes escuchan, buscando adecuar el Evangelio al “mundo”, creyendo que así puede ser más atractivo el mensaje de Cristo.

Es que a veces, al ir descubriendo lo que significa el Reino, lo que cuesta involucrarse y comprometerse, y las exigencias que tiene el seguir a Cristo como discípulos, se prefiere comenzar a “aguar” el mensaje.

¡En cuántas oportunidades escuchamos decir que la Iglesia debe adecuarse a los “nuevos tiempos”, pero hay que recordar que los valores del Evangelio son inmutables! Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre. Por esto, no podemos vivir un cristianismo sin Cristo. Lo que hay que tener claro es que la Iglesia debe acercarse al hombre de estos tiempos, adecuando el modo de presentar el Evangelio, pero no cambiando las verdades fundamentales. El hombre de hoy tiene necesidades que el de hace cien años no tenía, pero eso no significa que la Iglesia deba avalar las situaciones de pecado, enfermizas, las opciones de los hombres muy lejanas a la voluntad de Dios, muchas de ellas manipuladas por quienes quieren dirigir la sociedad sin Dios y sin los valores perennes.
La Pascua nos enseña que no debemos perder el objetivo: Cristo Vive. La Resurrección después de la cruz avala plenamente todo lo que nos enseñó el Señor. Cristo vino a salvar el mundo, el maravilloso espacio donde realizamos la vida. Se encarnó en el mundo, haciéndose hombre, para transformar todo desde dentro. 
Lo sabemos muy bien: el centro del cristianismo es Jesucristo, pero según venimos reflexionando vemos que en ciertos ámbitos se comprueba lo contrario. En oportunidades, si preguntamos a quienes supuestamente son cristianos, sobre qué es el cristianismo, suelen responder que es ser una buena persona, compartir, actuar correctamente. Es decir, responden en función de lo que han recibido, creyendo que el cristianismo es una filosofía de vida, reducida a un barniz ético, como si fuera un listado de comportamientos morales; esto es porque falta una experiencia de Cristo Vivo, de su amor.  

La centralidad de Jesucristo: su persona, su vida, su Redención, su Resurrección y su entrega por nosotros, debe invadir todo nuestro ser y, desde allí, nuestro actuar. Cristo no impone ser centro de nuestra vida, respeta nuestra libertad, está esperando desde el bautismo, habitando en nuestro interior por la gracia, que nosotros le demos el espacio central. También, ocurre lo mismo por el sacramento del matrimonio. Cristo bendijo el matrimonio y la familia con este sacramento tan grande, como lo hizo con su presencia en las bodas de Caná, y esto permite fortalecer y santificar la vocación matrimonial y familiar. De este modo, el objetivo de la vida personal y familiar debe ser ésta: Cristo, centro y eje de nuestra vida, para llegar a decir con San Pablo, “ya no vivo yo, sino Cristo vive en mí” (Gál 2,20). Esto implica pensar, decidir, amar, juzgar, como lo haría Cristo en nuestro lugar.
Oración

Señor Jesús,

con tu palabra y testimonio

nos has enseñado la verdad de la Buena Noticia.

Te pedimos la gracia para que jamás la olvidemos,

o queramos ser acomodaticios con las propuestas del mundo,

que siempre tengamos claro que lo primero es seguirte a Ti

y, luego, saber discernir entre lo que es bueno y lo que no lo es,

a la luz de Tu Mensaje evangelizador.

Señor, que hagamos como Tu Madre,

que en los momentos en que no entendía el mensaje,

se apoyó en la seguridad que da Dios,

para responder plena y afirmativamente ante la misión encomendada.

Queremos ser auténticos evangelizadores tuyos,

siempre apegados a la verdad. Contamos con tu gracia. Amén.

Trabajo Alianza

1.- En casa, ¿creemos que se debe presentar de modo más adaptado al mundo actual el Evangelio de Jesucristo?

2.- ¿Transmitimos a nuestros hijos la verdad del Evangelio o dejamos espacio a la duda o a la mentira de este mundo?

3.- ¿Somos conscientes de la importancia que tiene la Palabra dejada por Jesús?

Trabajo Bastón

1.- ¿Somos conscientes de que algunos maliciosamente quieren cambiar la verdad de Jesucristo por posturas personales y mundanas en el ámbito de la Iglesia? ¿En qué lo notamos?

3.- ¿Qué puede decir alguien que analice el “olor”, “color”, “aspecto”, “densidad”, de nuestro ser cristiano?
4.- ¿Qué significa para nosotros que Cristo, sea centro y eje de nuestras vidas, y así, llegar a decir con San Pablo, “ya no vivo yo, sino Cristo vive en mí”?
Nota: 1.- Suenens, González Ruiz, Diez Alegría; Cristianismo sin Cristo; Ediciones Paulinas, España 1970.
La verdad más importante es que Cristo ha Resucitado. Deseo que Él resucite en cada corazón y en cada familia, para que se note desde lejos que siguen a Jesucristo Vivo, única esperanza. ¡Felices Pascuas!
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